
 

 

‘Grietas’ en seguridad de piscinas en Cali: 107 establecimientos en vigilancia 

 En algunas piscinas todavía hay rejillas antiguas, que implican riesgo para 

bañistas. Administradores adaptan mecanismos para evitar riesgos mientras las 

cambian. 

 

Infraestructuras con más de 20 años de antigüedad. Ausencia de rejillas en los drenajes 

de  la piscina. Falta de botones y mecanismos que puedan frenar de inmediato la succión 

en un drenaje.  

No se encuentran de forma muy frecuente pero son, según voceros de la Secretaría de 

Salud Municipal,  situaciones que le restan seguridad a algunas piscinas de Cali. 

Aunque en casi todos los 1005 establecimientos que tienen alberca en la ciudad están los 

elementos básicos requeridos por la norma (cerramientos, botones de emergencia, 

detector de caída de cuerpos cuando la piscina está en horario de no uso) hay fallas que 

ponen en riesgo a los bañistas, incluso por el deterioro en la calidad del agua. 

Estar atentos a estas anomalías es lo que piden las autoridades municipales  en medio de 

la conmoción que ha generado la muerte de Sofía El Khoury, niña de 10 años que fue 

atrapada por el cabello por un tubo de succión de una piscina en Turquía. 

Aunque el accidente ocurrió en un sitio lejano, los expertos concluyen que evitar este tipo 

de sucesos depende del compromiso de los administradores de las piscinas, de la 

vigilancia y control de las autoridades y de la responsabilidad en el uso de las mismas. 

 En la ciudad se mantiene la vigilancia a estos espacios, más ahora que aumenta el 

número de usuarios en ellas por cuenta de la temporada de vacaciones. 

Este año, la Secretaría de Salud realizó 290 visitas de inspección  a establecimientos con 

piscinas. De ellos, 183 (63 %) presentó cumplimiento en todos los parámetros exigidos 

por la ley. Los 107 restantes (el 37 %) debieron acogerse a planes de mejoramiento en 

materia de seguridad y salubridad. 



 

“Los dispositivos de seguridad son barreras preventivas y correctivas del 

comportamiento de los usuarios en las piscinas. Por ejemplo, instalar un cerramiento de 

forma correcta reduce en un 90 % la probabilidad de ocurrencia de accidentes por 

ahogamiento en niños menores de 6 años”, explica Luis Santiago Cuevas, profesional 

universitario del programa de Agua para Uso Recreativo de la Secretaría de Salud 

Municipal. 

Hugo Salazar, de la Asociación Colombiana de Ingeniería Sanitaria y Ambiental, Acodal, 

explica que si una rejilla no está puesta en su lugar “así sea un tubo de dos pulgadas, 

cualquiera que ponga la mano ahí puede ser succionado. Un niño pequeño podría quedar 

atrapado fácilmente, si el espacio es de cuatro o seis pulgadas. Por eso es la insistencia de 

que existan estos dispositivos bien asegurados”. 

Los accidentes por dispositivos de seguridad han sido pocos. El último se registró en 

diciembre de 2014, cuando una niña de tres años quedó atrapada en una tubería de 

desagüe de una  piscina.  

El hecho ocurrió en un conjunto residencial del barrio El Refugio y fue atendido por el 

Cuerpo de Bomberos de Cali. Dos horas tardó el rescate de la pequeña que cayó en el 

ducto, que se encontraba sin cubierta de seguridad. 

“Antes eran más numerosos los accidentes, porque no había conciencia de su uso. Ahora, 

como los exige la ley y hay multas por no tenerlos, la gente cumple, sin embargo hay otros 

escenarios de riesgo. Por ejemplo, el 70 % de las piscinas públicas de Cali tienen 

deterioro estructural en sus orillas, grietas o desniveles que provocan esguinces, cortes y 

lesiones en dedos de los pies”, explica  Carlos Alberto Ortiz, coordinador del Programa de 

Socorristas de la Defensa Civil. 

Cada semana, en cada una de las 53 piscinas  de la Corporación Para la Recreación 

Popular ocurren, según Ortiz,  hay al menos dos incidentes  de este tipo. “También sucede 

que los bordes de las piscinas son de azulejos  o de granito y eso provoca cortaduras. 

Igualmente, en algunos casos hay baldosas sueltas que provocan heridas profundas en los 

pies de niños y adultos”, añade el voluntario. 

Otro de los errores en seguridad de piscinas es la ausencia de los equipos de atención y 

rescate (botiquín, flotador, bastón con cancho).  

 



 

“Pero hay casos donde los tienen y permanecen guardados, porque los dueños temen que 

sean robados o dañados. Ahí hay una falla, porque se demora el tiempo de respuesta ante 

un incidente”, dice el intendente Hernando Solarte jefe del Grupo de Protección al 

Turismo de la Policía Metropolitana de Cali, que este año ha hecho 63 visitas de 

inspección a piscinas de hoteles y balnearios. 

 “En lo que hacemos énfasis es en las campañas de prevención y promoción del buen 

comportamiento. Es que los accidentes ocurren porque la gente es muy irresponsable”, 

advierte el oficial. 
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